



TEMA 21 - EL NEOLÍTICO EN EL PRÓXIMO ORIENTE.
PRECEDENTES MESOLÍTICOS. EL PPNA Y EL PPNB. EL NEOLÍTICO CERÁMICO.  


 


1. PRECEDENTES MESOLÍTICOS.


 


Medio natural: el Creciente Fértil o corredor
levantino abarca el Sinaí, Israel, Palestina, Líbano, el Oeste de Jordania y
Siria al Este. En esta zona se inició el proceso de neolitización,
que abarcó todos los aspectos de la vida del hombre (demografía, hábitat,
sedentarización, organización social, tecnología e ideología). 


 


A partir del 11.000 B.P. comienza el cultivo de
plantas y la domesticación de animales: Para poder permanecer de forma
permanente en un territorio concreto, las comunidades urbanas necesitaban
disponer de los suficientes recursos alimentarios para su mantenimiento. De
aquí que dedicaran un esfuerzo considerable al cultivo de plantas y a la
domesticación de animales con el fin de incrementar la producción de bienes
alimentarios. Según los investigadores, el Creciente Fértil fue el área natural
de origen y manipulación de las primeras plantas cultivadas (cereales y
leguminosas). 


 


Los hombres prehistóricos también procedieron a la
domesticación de animales. El proceso de domesticación de fue un proceso
paralelo al del cultivo de las plantas. La domesticación de animales los
primeros animales se documenta arqueológicamente desde tiempos antiguos en el
Próximo Oriente, si bien algunos animales se extendieron por el continente
euroasiático (cabra, oveja, uro, toro doméstico, cerdo). 


 


Grupos mesolíticos: los grupos de
cazadores-recolectores de Próximo Oriente incorporaron, desde muy temprano, las
especies silvestres en su economía. Los grupos del Kebariense
(tecnocomplejo que ocupó la zona levantina entre el 20.000-13.000 BP) ya usaban
morteros de piedra para moler trigo y cebada silvestres.  


 


Hacia el 12.800 BP aparece el Natufiense, que
muchos autores consideran el origen de las sociedades productoras de alimentos
en la región y del proceso de sedentarización y concentración de poblados en el
Levante Mediterráneo. Las comunidades natufienses desarrollaron una economía
cazadora, recolectora y de pesca, de tipo preagrícola, sin embargo, algunos
investigadores concluyen que los natufienses estaban preparados para ser
agricultores, pero no acabaron siendo la clave de este proceso. 


 


Finalmente, ciertos grupos humanos iniciaron el
proceso del neolítico. Los investigadores clasifican el Neolítico en tres
períodos: Neolítico Precerámico A (PPNA), Neolítico Precerámico B (PPNB). 


 


2. NEOLÍTICO PRECERÁMICO A (PPNA).


 



El Pre-Pottery Neolithic o Neolítico precerámico A (PPNA) tiene una
cronología comprendida entre 10000-9400 BP, y se caracteriza por la ausencia de
cerámica en el contexto.Este tecnocomplejo estaba
localizado en el "Corredor Levantino". Hay diversos ejemplos de
yacimientos como Khiam, Netiv Hagdud
o Nahal Oren (Israel);  Aswad, Mureybet (Siria) o Cayonü
(Turquía). 


 


Asentamientos: se produjo el abandono
definitivo del hábitat en cuevas y el establecimiento masivo de pequeñas
comunidades humanas en pequeñas aldeas. Los poblados del PPNA eran muy
variables en sus dimensiones, dado que los yacimientos eran mayores que en
etapas precedentes (Natufiense o Khiamiense) se
considera que la población era mayor en la región en esos momentos.  Las unidades de habitación eran estructuras
circulares u ovales (similares a las del Natufiense). La mayoría de ellas se ha
encontrado semienterradas en el suelo y construidas mediante una serie de
hileras de piedra en la base y tapial o ladrillos de adobe para realizar la
superestructura. En cuanto a los techados pueden ser cónicos o planos. El
interior solía estar poco acondicionado o compartimentado, con  suelo de tierra apisonada, un hogar marcado
con piedras y una serie de escalones desde la puerta al suelo.  Las viviendas también pueden articularse en
forma de hileras (Nahal Oren, Israel) o en racimos
(Montes Zagros). Incluso se rodeaban de una muralla
como ocurre en Jericó, aldea que constaba de casas de adobe con el piso por
debajo del nivel del exterior, una puerta de acceso y un par de escalones de
bajada. Sin embargo, no está claro si la muralla se levantó como medida
defensiva o para proteger al poblado de las crecidas del río, más
probable.  También existen otros
edificios de carácter no habitacional, sino de uso comunal (bien simbólico o
ritual), como ocurre en Dhra (Israel), que se
destinaba a la realización de actividades religiosas.  En Jericó destaca su torre de 8 metros y
medio de altura y que estaba asociada a la muralla del poblado. En la parte
inferior existían pequeñas estructuras circulares destinadas al almacenamiento
de excedentes o, quizás, a viviendas. La torre poseía una escalera estrecha que
conducía a la parte superior de dicha torre. La estructura fue remodelada y
ampliada en varias ocasiones. La torre también albergó enterramientos, por lo
que algunos investigadores creen que ciertos individuos de la comunidad eran
enterrados allí por un motivo especial. En resumen, se trata de una
construcción que la mayoría de los investigadores no consideran defensiva y que
pudo variar de uso a lo largo de su vida. 



 


Ritos funerarios y religión: se siguen las
tradiciones del Natufiense. Existe una diferenciación en el trato entre las
sepulturas de adultos e individuos infantiles. Los adultos y jóvenes solían ser
enterrados en sepulturas individuales y no se acompañaban de ningún tipo de
ajuar. Se enterraban dentro del poblado, bajo el suelo de la casa o fuera, en
un patio. Tiempo después del enterramiento (cuando los tejidos y
músculos del cadáver se habían podrido) la sepultura se volvía a abrir y se
extraía el cráneo del cadáver, en ocasiones acompañado de la mandíbula. Se cree
que se realizaba como parte de algún ritual comunitario. Tras dichos rituales,
los cráneos se colocaban entre los muros de las casas, se enterraban en el
suelo de las viviendas o se acumulaban en estancias domésticas, como en Netiv Hagdud (Israel), junto a
aperos y utensilios de molienda, esto era empleado para reafirmar al grupo
dentro de un territorio e integrar a la comunidad. En yacimientos de carácter
estacional no se han encontrado enterramientos. 
En cuanto a la religión, se cree que el Neolítico supone una ruptura
simbólica en relación con el pasado cazador-recolector de las épocas
anteriores. Se pasa de un simbolismo durante el Paleolítico y Mesolítico basado
en el bestiario animal a un nuevo simbolismo con la Diosa-Madre como elemento
principal. La Diosa-madre se acompañaba de un elemento masculino, en el caso
del Próximo Oriente, el toro. No obstante, también se han encontrado
representaciones fálicas, además de femeninas. 


 


Cultura material: este período se caracteriza
por una industria lítica tallada por los métodos de hojas unipolares para
obtener hojas y hojitas. Muchos de estos productos se destinaron a la elaboración
de puntas de flecha, dientes de hoz, perforadores y buriles que se
confeccionaron en numerosas materias primas.  Entre los utensilios para trabajar madera
y otras materias destacan las hachas bifaciales, cinceles y una amplia
selección de hachas pulimentadas en materias primas diversas. Para moler cereal
y otros frutos se emplearon una panoplia muy amplia de morteros (herederos del
Natufiense y otros grupos Mesolíticos) y de molinos de mano (que serán típicos
del PPNB). También se fabricaron recipientes de piedra y variados objetos de
hueso (puntas, alfileres y agujas).  


 


Subsistencia: los grupos del PPNA vivían de
recoger cereales silvestres, frutos secos y frutas, caza (gacelas y ungulados,
aves y pequeños mamíferos) y pesca. Algunos de los grupos humanos
comenzaron a cultivar cereales y legumbres en los terrenos aluviales cercanos a
los poblados, pero no como un caso consciente de cambio de sistema económico,
sino como un paso mas de un proceso (la recolección de cereal y leguminosas),
que se llevaba realizando desde el Mesolítico. Este es el caso de la (cebada en
Jericó, guisantes y lentejas en Tell Aswad-Israel). Los
investigadores creen que la ganadería no fue tan determinante en los
primeros momentos del PPNA, excepto en el caso del perro, domesticado ya desde
el Natufiense. 


Fuera del Corredor Levantino, en las áreas áridas, el
asentamiento y la producción económica del PPNA fue más variada (Negev, Sinaí, Jordania). No disponemos de evidencias de una
gran actividad de comercio e intercambios. La mayoría de los productos que
pudieron ser objeto de intercambio se encontraban a distancias cercanas a los
yacimientos. Existen evidencias de intercambios interregionales (conchas
marinas, la malaquita o el betún).  Las
conchas marinas provenían del (Mar Rojo y Mediterráneo) se empleaban para
confeccionar cuentas de collar, y no se empleaban como ajuar funerario. El
betún (mar Muerto) se empleaba como aislante de recipientes. Sólo disponemos de
evidencias de intercambios a largas distancias en el caso de la obsidiana o la
malaquita, las cuales se obtenían de la zona central de Anatolia y que se han
encontrado en Jericó o Netiv Hagded.



 


3. NEOLÍTICO PRECERÁMICO B (PPNB).


 



El PPNB se divide en tres fases denominadas Inicial,
Medio y Final. 


 


 PPNB inicial (8.500-8.200 a.C):
norte del Creciente Fértil (noreste de Siria), área que ocupaba el Mureybetiense. Corresponde a la primera oleada expansiva
ocupando el sureste de Anatolia. Esta fase está muy mal representada, llevando
a algunos investigadores a no considerar que exista. 


 PPNB Medio (8.200-7.500 a.C): segunda
oleada de expansión hacia el sureste de Próximo Oriente, donde se generan
numerosas facies tecnoculturales (Éufrates medio,
Taurus y región entre Palestina y Damasco). Es el momento en el que se
identifica claramente la domesticación de rumiantes y aparecieron asentamientos
mayores y más estables.  


 PPNB Final (7.500-6.700 a.C): gran
fase de expansión de la neolitización más allá del
Creciente Fértil. Se expandió hacia el noreste de Siria hasta llegar a zonas no
ocupadas, y se adentró en el desierto ocupando zonas deshabitadas desde finales
del Natufiense. Cauvin cree que la expansión
de la población se produjo como consecuencia de un nuevo nomadismo pastoril. 


 



 


Asentamientos: se produce un aumento del
número y extensión de los poblados, los mayores formando tells
(montículos de desechos compuestos por escombros y restos de viviendas hechas
de tapial o adobe que correspondían a ocupaciones anteriores del lugar). Tell-El
Sultán-Jericó, Tell Abu Hureyra-Siria, y Cayonü, Tepesi, Hayilar y Çatalhöyük-Turquía. Durante el PPNB los
asentamientos reflejan un incremento mayor de la complejidad social. Hay
diferencias significativas en la dieta en la población de un mismo yacimiento,
lo que podría poner en evidencia que existían diferencias sociales, que había
diferencias en el acceso a los alimentos o bien que parte de la comunidad no se
alimentaba regularmente con los recursos del grupo. Los asentamientos solían
estar ubicados en tierras bajas con buenos recursos acuíferos y con humedad
para los cultivos. Esto puede estar relacionado con que los animales
domesticados (cabra y oveja) necesitaban más alimento y más agua que la especie
más cazada en momentos anteriores (gacela), también es un indicativo de por qué
las poblaciones eran más sedentarias al abandonar la caza y centrarse en la
ganadería.  Las estructuras de uso
doméstico eran de planta rectangular o cuadrada, con paredes de ladrillos de
adobe y estructurada internamente en varias estancias. Algunas tenían dos
plantas, la inferior para almacenaje y procesado de alimentos, mientras que la
superior se empleaba como vivienda. En el interior, la mayoría tenían silos
(agujeros excavados para almacenamiento) y hogares definidos por piedras, por
lo que parece claro que la familia fue la unidad básica de producción y
consumo. Al igual que en el PPNA, también se construyeron edificios que no
tenían función habitacional, sino simbólica, religiosa o social (santuarios). 


  


Ritos funerarios y religión: en los ritos
funerarios se manifiesta de una manera más general la práctica funeraria
que se inició en el Neolítico Precerámico A. En esta época coexistieron tres
tipos diferentes de enterramientos: sepulturas primarias de adultos
(hombres y mujeres) en tumbas individuales. Entierro de individuos infantiles
en tumbas individuales (en ocasiones múltiples) y la extracción de algunos
cráneos de adultos de las tumbas individuales (ritual). Los enterramientos
secundarios de los cráneos en las casas se solían ubicar en la zona suroeste de
las viviendas o habitaciones, aunque también se han encontrado en otras áreas.
Algunos de estos cráneos tenían un tratamiento previo al enterramiento
definitivo. Solían ser recubiertos con asfalto (Ain Ghazal-Israel).
Otros cráneos fueron modelados. Las capas empleadas para moldeados (yeso),
servían para preservar los cráneos, así como para ofrecer un aspecto lo más
parecido a la persona viva, para ello se reconstruían la nariz, los ojos o la
boca. De la veintena de cráneos modelados que se conocen, la mayoría no
conservan la mandíbula. En cuanto a la religión, se cree que las actividades
relacionadas con la extracción de cráneos, su modelado y su enterramiento
posterior en lugares relacionados con las viviendas, tuvieron que estar
relacionadas con rituales de carácter simbólico o religioso. El hecho de
realizar los enterramientos secundarios en viviendas enfatizaba la importancia
de la comunidad frente al individuo.  Las
máscaras esculpidas en caliza son también un elemento representativo de la vida
espiritual de los grupos del PPNB. Presentan orificios en ojos y boca. De forma
similar, también se encuentran las pequeñas figuras de animales realizadas en
arcilla. Estas figuras han aparecido en contextos domésticos, por lo que
algunos investigadores creen que estarían en relación con cultos de carácter
doméstico. La mayoría de estas figuritas representan toros (en menor medida,
cabras o caballos), lo que indica la importancia del toro en los ritos
religiosos de estos grupos. A algunos de ellos se les hicieron incisiones con
un instrumento lítico cuando aún estaba la arcilla fresca, simulando un
sacrificio ritual. Sin embargo, otras de estas figuritas sirvieron de juguetes
a los niños. 


 


Cultura material: se produjo una mayor
variedad de útiles tecnológicos respecto al PPNA. La industria lítica se
caracterizó por  el aumento de la talla
laminar a partir de núcleos prismáticos bipolares tallados mediante percusión
directa con percutor duro, y por núcleos unipolares tallados por presión,
denominados núcleos naviformes. Con estos sistemas,
se pretendía producir hojas muy estandarizadas para confeccionar piezas de uso
cinegético (microlitos geométricos, puntas de flecha pedunculadas), piezas
de siega (dientes de hoz), piezas para trabajar la madera (hachas de piedra
pulimentada) y piezas para trabajar la madera, hueso o cuero (buriles,
raspadores, perforadores).  Se
incrementó el material de molienda, especialmente el empleado para moler y machacar
como pueden ser las molederas o los cuencos de mortero, los cuáles se
realizaban en diferentes materias primas como arenisca, caliza, basalto, etc.
Los morteros son más raros que en etapas precedentes.  También se produjo cal para enlucir las paredes
y suelos de las viviendas. Su empleo ampliamente difundido, pone en evidencia
que durante el PPNB se conocía el método de fabricación y el control del fuego
para llevar a cabo la calcinación de la caliza. Hubo una amplia difusión de la
cestería y cordería. Se han encontrado restos de esterillas, cestos, vasijas,
redes y carcajs realizados con fibras vegetales (Nahal Hamar-Palestina). También abundaron los objetos de
adorno, cuentas y colgantes en huesos y se fabricaron recipientes de piedra caliza,
yeso y alabastro. 


 


Subsistencia: la agricultura usaba técnicas de
arado manual, pero también se ha constatado el uso del sistema de quema de
vegetación para favorecer el crecimiento de pastos (Abu Hureyra).
 En cuanto a la ganadería, ovina y
caprina, se extendió rápidamente por todo el Creciente Fértil. También
ampliaron la cabaña ganadera con el cerdo y la vaca, ya domesticados. En el
caso del ganado vacuno su importancia fue más allá de la alimenticia, los toros
fueron una imagen importante en el mundo simbólico de estos grupos y fueron
sacrificados en rituales religiosos y parte de los mismos incluidos en la
construcción de los edificios, sobre todo los cráneos que figuraban en algunas
estancias.   Pese a que se intensificaron
las prácticas agrícolas y ganaderas, los grupos del PPNB no abandonaron las
prácticas forrajeadoras y siguieron consumiendo vegetales silvestres y cazando
animales salvajes.  La completa
producción de alimentos (cereal, oveja, cabra) no fue un sistema consolidado en
la región hasta varios siglos después de finalizar el PPNB. 


 


Respecto al comercio, durante el PPNB se
practicó el comercio tanto a larga distancia como a nivel local como el de
conchas marinas (Mediterráneo y Mar Rojo) y piedras exóticas (Sinaí, Montes Taurus
y Zagros). El comercio de cobre nativo también fue
habitual en estos momentos (Sinaí y zona Levantina) expandiéndose hacia el
norte. 


 


4. NEOLÍTICO CERÁMICO.


 



La cerámica apareció en el centro y norte de Levante
en el 6.250 a.C. El prehistoriador James Mellaart
cree que la cerámica fue inventada en Anatolia a finales del VII milenio y que
desde allí se difundió a las regiones de los Zagros,
Mesopotamia y Levante, en uno o varios siglos. 


 


La transición del Neolítico Pre-cerámico al
Neolítico Cerámico: periodo denominado transicional o Pre-Pottery Neolithic C (PPNC),
7900-7500 BP.  Respecto a sus
principales características, las estructuras de vivienda siguieron siendo
cuadradas y separadas de las estancias para almacenaje, las cuales formaban
edificios independientes. No hay demasiadas evidencias de edificios comunales o
de uso ritual. Sí son de interés los numerosos pozos encontrados en el
yacimiento de Atlit Yam
(Israel) algunos de más de siete metros de profundidad, lo que indica el
complejo conocimiento hidrológico y tecnológico por parte de estos grupos
neolíticos.  Las prácticas funerarias
continuaron siendo similares a las etapas anteriores, siguieron existiendo los
enterramientos individuales, aunque comenzaron a existir enterramientos colectivos.
Los enterramientos secundarios continuaron realizándose, aunque los escondrijos
de cráneos también disminuyeron.  En la
subsistencia es donde se observan más diferencias en relación con las etapas
anteriores. La actividad cinegética pasa a un segundo plano en comparación con
la fauna domesticada.  


 


Neolítico cerámico: se desarrolló entre el
6.200 y el 5.300 a.C. Los poblados tuvieron la misma extensión que el anterior
y las casas seguían siendo rectangulares con una o más habitaciones, de adobe,
piedra y madera. Algunos se situaban en pequeñas elevaciones con tierras
arables y cerca de cursos de agua, donde cultivaban trigo, cebada y
leguminosas.  La cerámica se
comenzó a utilizar de manera sistemática desde el séptimo milenio, cuando el
sistema económico de la producción de alimentos se encuentra implantado,
conllevando a su vez grandes cambios en el uso social de la agricultura.
Presentaba una serie de ventajas, ya que permitía almacenar líquidos, cocinar,
además, el procesado de los cereales también se hizo más suave. También
favorecía la realización de procesos de fermentación, las bebidas alcohólicas
fueron usadas por muchos grupos humanos como elemento catalizador en las
celebraciones rituales y sociales. Paralelo al empleo de la cerámica se produjo
otro importante cambio en la manera de gestionar el ganado, los grupos humanos
empezaron a explotar otros recursos ofrecidos por los animales, como la leche
que convertida en queso o yogurt se convirtió en una excelente manera de
almacenar proteínas. Además, los hombres aprovechaban la lana de las ovejas. El
ganado vacuno, pese a necesitar más pastos y más agua que las ovejas y las
cabras, aportaba mayor cantidad de carne, de abono, mucha mayor cantidad de
leche y pudo ser empleado como animal de tiro en arados y carros.  En Próximo Oriente, la diversidad cultural
fue mayor que en etapas precedentes dándose numerosos grupos culturales
distintos, los más significativos fueron el Yarmukiense
(sur del área Levantina), el Neolítico de Anatolia, la cultura de Halaf (Siria y Alta Mesopotamia) y la de Samarra (Zagros y Taurus).  


 


Yamurkiense: entre
el mar Muerto y el lago Tiberias ocupando parte de
Israel y Jordania. Durante este período, existió una mayor intensificación de
la actividad productora y los asentamientos fueron también de mayor extensión.
Esta cultura presenta las siguientes características: 


 



 Cerámica pintada e incisa, las figuritas,
tan comunes en etapas anteriores, aparecen escasamente en algunos yacimientos y
desaparecen en otros. 


 Las viviendas eran circulares y
rectangulares. No parece que existieran espacios específicamente consagrados a
actividades rituales. 


 La población se dispersó, quizás debido a la
necesidad de más tierras de labor y pastos. 



 Los enterramientos son escasos, pero de gran
diversidad de ritos: individuales y colectivos, con ajuar o sin él, bajo los
suelos de habitaciones o en cistas en el
exterior.  


 



 


Neolítico de Anatolia: se ubica en la llanura
de Anatolia, en una región cuyas precipitaciones permitían el cultivo de los
cereales. Destacan los yacimientos de Haçilar, Can
Hassan III, y Çatalhoyük.  La economía se basó en el cultivo del
cereal y leguminosas, pastoreo de ovicápridos,
bóvidos, y cerdos, con muy pocas muestras de aprovechamiento de recursos
silvestres. La cerámica es monocroma (color negro) y escasamente
decorada con motivos pintados, en Hacilar I han aparecido gran cantidad
de figurillas humanas de arcilla en las casas y en las necrópolis. Los
poblados eran monolíticos (casas estaban adosadas unas a otras sin espacios
intermedios ni calles), la entrada se realizaba desde los tejados, las paredes
estaban enlucidas de cal y en el interior se realizaban estructuras como bancos
corridos, hogares, etc.   


En cuanto a la cultura material, se siguió realizando
talla de obsidiana mediante percusión directa y presión. La industria ósea es
muy abundante y variada y además comienzan a aparecer los objetos en cobre
nativo martilleado.  El aspecto más
importante de esta cultura fue el simbólico, las casas de Çatalhöyuk muestran temas muy variados y relieves que
representaban seres humanos, leopardos y especialmente bóvidos. Solían ser
representaciones de gran tamaño, las de toros se asociaban con lo masculino.
Representados en pintura y grabado, destacan los relieves sobre paredes en los
que partes del esqueleto, sobre todo las cabezas y los cuernos, como ocurría
durante el PPNB, se imbricaban en los muros del edificio. También se han
hallado representaciones femeninas que se asocian a la diosa madre y con la
fertilidad. Suelen representarse con los atributos sexuales muy marcados y en
acciones muy explícitas relacionadas con la fertilidad, como, por ejemplo,
dando a luz toros. En las etapas finales del periodo destacan gran cantidad de
pequeñas figuras en terracota, yeso y otras materias primas.  Los muertos se enterraban debajo de las
plataformas de casas y santuarios, en general en grupos, y envueltos en tejidos
de lana o de una estera. A veces, han aparecido los cráneos separados. La
mayoría no llevaba ajuar funerario, pero se han hallado en algunas tumbas, espejos
de obsidiana, y brazaletes de conchas, lo que es un síntoma de una cierta
estratificación social, sobre todo, dependiendo del sexo.  Todo este proceso que indica prácticas rituales
muy generalizadas, denota una elevada organización social ya próxima a
sociedades complejas.  


 


A mediados del VII milenio empezaron a desarrollarse
dos culturas en Irak que representan la transición hacia el modelo de vida
urbana, un estadio más allá del Neolítico desde el punto de vista económico y
social. 


 


 Samarra: es
la primera de ellas. Se ubicaba en la zona meridional de Mesopotamia. Los
poblados eran complejos en su estructura y de gran tamaño, tenían una plaza
central en la que desembocan los accesos de la ciudad. Algunas de las casas
estaban estructuradas en tomo a un patio central. En algunos yacimientos, como
Tell-es-Sawwan, estaban rodeadas por un foso y una
muralla de adobe realizados en molde. Las casas eran de planta rectangular, con
numerosas estancias de tamaño variable y contrafuertes en los muros, lo que
indica que existía un piso superior.  Los
enterramientos solían realizarse mediante inhumación, diferenciando entre
adultos e individuos infantiles. Los primeros se enterraban de manera
individual en fosas, con ajuares escasos e impermeabilizados en asfalto; los
niños se solían enterrar en grandes vasijas y acompañados por pequeñas
figuritas a modo de ajuar.  La economía
se basaba en la ganadería de bóvidos y ovicápridos y,
en menor medida, los cerdos. Pero lo realmente importante es que hubo un uso de
la irrigación a gran escala (yacimiento de Choga
Mami). Esta irrigación se debió, en parte, al cultivo de especies de cereal que
necesitaban gran cantidad de agua para su crecimiento. Los recursos fluviales
también fueron relevantes en la economía de estos grupos encarnados en la pesca
y recolección de moluscos.  


 


Halaf: es la
2ª cultura, aparece al final del sexto milenio a.C e inicios del quinto (±
6.400-5.500 a.C.), en la región comprendida entre el Éufrates (desde el Norte
de Asiria) y los Zagros.  Los asentamientos (Tell Halaf
o Tell Yarim Tepe II) no eran demasiado grandes, se
componían de estructuras circulares de adobe, en ocasiones compartimentadas.
Tenían una techumbre cupular que podían servir como estructuras de habitación o
de almacenaje. Las edificaciones en ocasiones formaban agrupaciones de casas
circundadas por un muro a modo de muralla. 
La agricultura y la ganadería fueron la base de la economía. La agricultura
estaba basada en los cereales (trigo y cebada), leguminosas (lentejas y
garbanzos) y lino. La ganadería se apoyaba en la explotación de bóvidos, ovicápridos y suidos, además de la caza complementaria de
onagros, ciervos y pesca fluvial.  La cultura
material está dominada por la cerámica que estaba caracterizada por vasijas
carenadas de bordes abiertos y copas de pie largo. La decoración estaba pintada
en rojo o negro y los motivos decorativos eran geométricos, vegetales o
zoomórficos. Esta cerámica se exportó hacia lugares lejanos como la costa siria
mediterránea.
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